
Los Petroglifos Sud-americanos, por el doctor Teodoro Koch—Grünberg.

Pocos meses hace que apareció una nueva obra del doc­
tor Teodoro Koch-Grünberg, asistente del Real Museo de 
etnografía de Berlín, quien en estos últimos diez años más 
contribuyó para el conocimiento de las tribus indias del ex­
tenso Brasil Noroeste.

El libro (1) á que nos referimos esta vez lleva por título 
“Petroglifos Sud-americanos”, y se puede decir que es tra­
bajo complementario de la hermosa obra del mismo autor: 
“El comienzo del arte en las selvas vírgenes” (2).

Ningún materia] etnológico de América ha dado origen 
á tantas especulaciones científicas y á tantas teorías fan­
tásticas como esos “diseños misteriosos” sobre paredones ó 
piedras aisladas.

En el primer capítulo, el doctor Koch-Grünberg analiza 
todas aquellas teorías que con respecto de la edad, déla 
procedencia, etc., etc., de los petroglifos habían establecido 
otros autores. Unos creían ver en ellos un culto secreto; 
otros, restos de civilizaciones sumergidas ya en el abismo de 
la eternidad; y no faltaba qu enes pretendían haber descu­
bierto una escritura secreta...!!

(1) Südamerikanische Felszeichnungen vonDr. Theodor Koch—Grün*- 
berg. F. Wasmath, Berlín, 1907.

(2) Véase: Anales de la Universidad de Chile, año 1907. Noticia Bi­
bliográfica por Rodolfo R. Schüller. , .
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los hijos de la selva.
Los petroglifos descritos y estudiados por el sabio de 

Berlín, se encuentran diseminados entre las regiones situa­
das entre los ríos Negro y Yapurá, y están marcados en un 
nítido mapa que acompaña al concienzudo estudio del au­
tor, el cual con esa obra, cuya ejecución técnica hace honor 
á la casa editora Wasmuth de Berlín, enriquece la literatura 
americana, pobre en obras especiales que se refieren á los pe¿ 
troglifos. • *■

Tingo.—1908.

Rodolfo R. Schuller.
(Ucayali.—Expedición).

Habiendo dado lugar los conceptos que emitimos en es­
ta sección, en el número anterior al dar cuenta del folleto 
del señor Carlos Paz Soldán refutando el artículo Los ne- 
gociadores diplomáticos peruanos y colombianos desde 1821 
hasta 1830 á equivocadas interpretaciones; debemos decla­
rar que la refutación no la insertamos porque ya había sido 
publicada en uno de los diarios de esta ciudad; y que al decir 
que la Revista no ofrecía sus páginas para las polémicas que 
no se llevase en el terreno de la crítica histórica, serena y de­
sapasionada, no nos referíamos en manera alguna al ar­
tículo del señor Paz Soldán.—C. A. R.

Con todas esas teorías, que, en realidad carecen de posi­
tivo fundamento científico, el inteligente autor acabó una 
vez por todas, demostrando en el segundo capítulo, median­
te un paciente estudio comparado entre la ejecución técnica 
de los petroglifos y la de la ornamentación de la alfarería de 
las actuales tribus de esas regiones, aquello que ya había 
sospechado el gran Martius, y que más tarde sostuvo el Dr. 
Andree en sus “Paralelas Etnográficas”, aunque ninguno de 
estos autores lo demostró definitivamente: que esas inscrip­
ciones tantas veces discutidas, no tienen ni remotamente la 
edad que generalmente se les atribuye y que, en resumidas 
cuentas, no son sino el producto del “dolce far niente” de 




